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  ¡Qué manera de pasar un viernes por la noche!, pensó Greyson. Cada uno de los músculos de su espalda se le acalambraba de follar sobre la mesa toda la noche. Ella había pasado todo el día mirando la pantalla de una computadora, corriendo los números en una adquisición de valores que había sido criticada en el momento en que se publicó. Gracias a todo el bombo de los medios, la compañía de tecnología no solo había desempeñado muy pobremente, pero su oferta pública inicial estaba por debajo del precio previsto y disminuyo aún más por el cierre del negocio. Ella deseó que los bastarditos que manejaban la compañía de tecnología hubieran mantenido sus ideas para sí mismos, pero habían filtrado su intención de vender acciones y los buitres de finanzas se habían colado y recogieron los huesos limpios antes que nadie pudiera comprar. Ahora estaban enojados en la caída de veinte dólares de su inversión inicial. Así fue en el mercado de valores; no apuestes dinero que no estás dispuesto a perder.


  Ella encendió el interruptor de la lámpara de escritorio fluorescente, se puso de pie y miró a su alrededor, notando que una vez más era la única que quedaba. Demonios, incluso el personal de limpieza se había ido a esta hora. Era viernes en la noche por amor de Dios. Las noches ya eran bastante malas, pero ahora tenía que irse en el último tren de la noche. Si Greyson tenía suerte llegaría en buen tiempo y la plataforma estaría vacía, pero a esa hora era impredecible saber quién- o que - estaría en esa plataforma. Parada junto a la pared de ventanas Greyson miró a la calle de abajo. Las luces amarillas en la parte superior de los sitios se arrastraron a lo largo de la calle que todavía estaba llena. Todavía podía ver algunas personas entrando y saliendo del tráfico apresuradamente a un bar al otro lado de la calle. Greyson se inclinó y subió su manga hacia atrás y miró la hora. “Bueno es Viernes durante otros veinte minutos,” señaló mientras recogía los avíos de su vida laboral. Ella encogía en su abrigo de Armani, se puso sus guantes y metió unos pocos archivos más en su maletín para revisarlos durante el fin de semana.


  Greyson se detuvo y hablo unas palabras con el chico en el mostrador de seguridad, quien se metía una rebanada de pizza en la boca cuando ella se acercaba. Saludando con la mano, no pasó mucho tiempo antes de que llegara a la plataforma del tren. Parada bajo el resplandor de la luz mientras esperaba reposadamente por su tren, el último tren de la noche. La brisa de niebla fría sopló pequeños tornados apretados en la plataforma levantando papeles y envoltorios de caramelos desechados y empujando su cabello café en su cara. Quitándose el cabello de sus ojos, le pareció ver a alguien en el otro extremo de la plataforma, pero mirando más de cerca se percató de que era sólo un dedo de la envoltura de niebla alrededor de una de esas carteleras redondas.


  No pasó mucho tiempo antes de oír el gemido y el chirrido del tren que se acercaba, los frenos perforando el aire, al tratar de pararse frente a ella. Se detuvo frente a la puerta mientras se traqueteaba al abrir, dándole la bienvenida a su interior. Greyson entre cerró los ojos contra los fluorescentes brillantes. Mirando a su alrededor, el tren se encontraba vacío, ella se inclinó hacia atrás y miró de nuevo hacia la cartelera redonda en donde le pareció ver a alguien, pero nadie venia. Se deslizó sobre el asiento y se sentó diagonal a la puerta. Ella veía cualquier persona que entrara y ella estaba lo suficientemente cerca de la puerta así que si necesitaba hacer una salida rápida, la podría hacer. Greyson hacía cuarenta minutos de viaje diarios para llegar a la estación en la cual recogería su coche y lo conduciría otros veinte minutos para llegar a casa. Si tenía suerte, no habría ninguna otra parada y ella podría llegar en treinta minutos.


  Greyson acercó su maletín hacia ella y sintió que su cuerpo comenzaba a relajarse con el balanceo del tren. Su párpado cerró por un brevísimo instante cuando sintió que alguien recostaba su cabeza en su hombro. Media dormida, abrió los ojos para ver a Cate sentada a su lado.


  “Oye forastera,” susurró Cate. “Estoy sorprendida de verte afuera tan tarde.”


  Greyson se sacudió despertó y la miró. Tomando en cuenta todo lo de Cate, Greyson tenía que admitir que se veía increíble. Sus ojos verdes brillaban en la iluminación fluorescente y su sonrisa era cautivadora como siempre. El tiempo le había caído muy bien a ella.


  “Debí haberme quedado dormida.” Greyson despejó el sueño de su voz. “Ni siquiera sentí la parada del tren.”


  “La misma Greyson de siempre. Trabajas demasiado, lo sabes.” Cate deslizó su brazo a través del brazo de Greyson y la acerco hacia ella. “¿Recuerdas la última vez que tú y yo nos subimos al tren tan tarde? Nos habíamos quedado en la ciudad por mucho tiempo y tuvimos que correr para alcanzar el último tren de la noche. Casi nos quedamos atrapadas en la ciudad.”


  “Hmm,” Greyson sonrió. “Lo recuerdo.”


  ¿Cómo podría Greyson olvidar la última vez que habían estado en el tren? Cate había dejado su ropa en la oficina y sólo llevaba puesto una gabardina y calzoncillos de encaje y el sostén. El hecho de que Greyson era integrada financiera significaba que tenía que mantener las apariencias, pero a Cate no le importaba. Cate era como una pantera, elegante, sexy y tenía un cuerpo hecho para la velocidad. Cuando ella caminaba era como si estuviera acechando a su presa, el paso largo que fluye de un depredador y cuando atrapa la vista de su presa, se abalanza. Greyson sonrió de nuevo. Cate tenía el cuerpo más hermoso y esa noche llevaba un sostén que decía aquí-estoy en toda su expresión y unos calzoncillos que no tenían centro. Estaba así de loca, eso es lo que atrajo a Greyson hacia ella.


  “¿Qué pasa, Grey? ¿El gato se comió tu lengua?” Cate susurró en el oído de Greyson enviando un escalofrío  recorriendo su cuerpo. Dios, esta buenísima y Greyson tenía que admitir que la deseaba en ese instante.


  La mano de Cate se deslizó por debajo de la chaqueta de Greyson y se deslizó entre las piernas de Greyson.


  “Oh, llevas puestos los bóxeres de seda que te compré en Navidad, agradable,” ella susurró. Greyson dejó sus piernas apartadas antes de que pudiera detenerse. Cate siempre tenía ese efecto en ella. El cuerpo de Greyson reaccionó antes de que su cerebro entrara a la jugada y esto hacia que a menudo condujera a situaciones interesantes con Cate. “Vamos a ver si podemos conseguir el ronroneo del gatito.” Sus manos se frotan contra el filón directamente sobre el clítoris de Greyson. Los calzoncillos de seda hicieron más fácil deslizar el dedo de Cate y deslizar el material sobre ella, excitándola aún más. Ella chasqueó la lengua en el cuello de Greyson con pulso de martilleo, arrastrando su lengua arriba y luego suavemente mordiendo la oreja.


  “Cate, no podemos.” Greyson miró alrededor en el tren.


  Vacío.


  “Somos solo tú y yo, Grey.” Cate echó la pierna por encima de la de Greyson y se montó encima de su pierna. El abrigo de Cate se abrió lo necesario, y cuando ella sacó el maletín de Greyson de entre ellas, eso era Greyson podía ver el encaje negro escondido debajo. Así fue como Cate jugaba el juego, le gustaba tentar a la suerte y siempre lo hacía.


  “No hay nadie aquí y según mis cálculos, nadie subió en la última parada, así que tenemos quince minutos antes de llegar a la siguiente estación de tren.” Cate sacó la mano de Greyson y la puso en sus labios y metió el dedo de Greyson en su boca y empezó a chuparlo. Un cosquilleo se disparó derecho al coño de Greyson. Apretando las piernas fuertemente Greyson trató de luchar contra el impulso de tirar a Cate abajo y cogérsela. “Sabes que quieres esto, Grey. Abre los ojos y mírame.”


  La lengua de Cate chasqueó contra la punta del dedo de Greyson, cada golpe, enterrando a Greyson más en el momento.


  “Greyson, abre los ojos,” el comando suave vino de nuevo, pero esta vez Greyson sintió la lengua de Cate contra sus labios. “Abrir.”


  Greyson miró remachando piscinas verdes al mismo tiempo que Cate bajó la cabeza y capturó sus labios. Su mente nadaba, no podía tirar de la sensación embriagadora que era, Cate. Ella se sentía bien en los brazos de Cate, anhelaba su toque, su lengua que rogaba por entrar, su cuerpo que se abría al toque de Greyson. Abrió su boca que se batió en duelo con la lengua de Cate por el dominio, hacían esto hasta que Greyson tomaba el control y ella siempre tomaba el control. Cate agarró sus manos y las apretó contra sus pechos al aire, empujó el encaje hacia abajo para frotar bruscamente contra los pezones de Cate. Greyson palmeó los pechos flexibles, amasando suavemente y apretando la firmeza, con deseo de carne.


  Su propio cuerpo le dolía de ser tocado, y como si fuera una señal, Cate deslizó una mano detrás de la cabeza de Greyson empujándola fuerte contra el beso, mientras que su otra mano trató de deslizarse bajo la camisa de Greyson. Incorporándose dejó que Cate tirara libremente de sus pantalones y la masturbara hasta dar a Cate acceso sin restricciones a su cuerpo.


  Su mente quedó en blanco ya que el único instinto que tenía era primitivo. Dios, sí que estaba en serios problemas.


  “Cógeme, Grey. Dios, te deseo muchísimo.” La suave mejilla de Cate roso contra la de ella y podía oler el aroma familiar de Cate.


  La mano de Greyson se deslizó sobre una cadera redondeada y agarró el trasero de Cate, asumiéndolo mientras lo acercaba más hacia ella, enderezándose Cate y empujando sus senos contra la cara de Greyson. Nunca quiere perder una oportunidad, Greyson chupo el pezón, enrollando su lengua sobre la superficie rugosa y picoteando la punta.


  “Oh, coge, Grey.”


  Sosteniendo el  culo de Cate firmemente, Greyson dejó que su otra mano explorara entre las piernas de Cate. Empujando los calzoncillos, Greyson encontró la apertura que sospechaba estaría allí. Gracias a Dios, Cate era previsible, pensó presionando en la humedad de Cate. Cate respiraba profundamente en su oreja y luego gimió mientras que Greyson alimentaba sus dedos en el coño hambriento de Cate. Uno, luego, dos-


  “Más,” Cate imploraba.


  El movimiento rítmico del tren trabajó a favor de Greyson como poco a poco comenzó a bombear la mano en el coño de su amante. Dios, deseaba estar en un lugar más apropiado para lo que le quería hacer a Cate. Desplazarla en una cama, caer de rodillas y adorar el cuerpo de Cate. De repente, Cate se detuvo, despertando a Greyson de su sueño.


  “¿Qué pasa?”


  Cate se recostó y guiño con una lenta sonrisa en su rostro mientras cerró los ojos y dejó caer la mano a su clítoris. “Nada malo... simplemente... Sigue... haciendo... oh... oh..." Cate brutalizo su clítoris mientras lo frotaba de un lado a otro hipnotizando a Greyson. "No pares bebé,” Provocándose.


  “Jesús, me estás matando aquí, Cate,” Greyson declaró.


  “Sí, pero ¿no es un gran camino por recorrer?” Las caderas de Cate se sacudieron fuertemente en la mano de Greyson. “Más fuerte.”


  Greyson abrió las piernas para que la mano de su amada tuviera más espacio para machacar.


  Las luces parpadearon señalando la mala conexión en la estación de tren. Estaban a menos de un par de minutos de llegar a la plataforma.


  Justo a tiempo, el cuerpo de Cate se enroscó, se congeló un poco y luego se echó hacia atrás y hacia adelante como ella resopló fuera su orgasmo. Colapso contra Greyson apoyó la cabeza en el hombro de Greyson y sopló en su oreja. “No has perdido su toque, Grey."


  “Es bueno saberlo,”  dijo Greyson tirando de la chaqueta de Cate a su alrededor.


   


  ****


   


  “Señorita Hollister, señorita Hollister”


  El hombro de Greyson cayó hacia adelante Cuando movieron su silla.


  “¿Señorita Hollister, tenemos que limpiar aquí está bien?”


  “¿Qué?" Greyson luchó para sentarse y responder a la molesta pregunta.


  “¿Por qué no duerme en casa como una persona normal?”


  Greyson reconoció el ligero acento de Norma, que forma parte del equipo de limpieza que se encarga de su oficina. “¿Qué hora es?”


  “Es hora de que se vaya a casa y  se acueste en su cama... Si se da prisa, podrá tomar el último tren a casa. Ahora vaya, shuu.” 


  Norma tiró del brazo de Greyson, tratando de sacarla de la silla de oficina.


  “Norma, ¿Te gusta tu trabajo? ¿Quieres mantener tu trabajo?”


  “No me va a despedir. Tengo demasiados nietos que alimentar. Ahora, ¿Por qué no se va a casa y se duerme? Por cierto, se ve fatal. ¿Cuánto tiempo ha estado durmiendo?”


  “Contando sólo hoy,  cuatro horas, tal vez cinco.”


  “Trabaja demasiado. ¿Cómo va a encontrar un marido trabajando tanto? Shuu,” dijo Norma, tomando el otro brazo de Greyson.


  “Yo no quiero un marido, Norma.”


  “Bueno, bueno, él no será una buena mami.”


  “¿Mami? ¿Qué demonios?”


  Norma seguía tirando del brazo de Greyson, tratando de acuñarse a sí misma entre Greyson y la silla.


  “Norma, soy muy capaz de levantarse. Por favor, haz lo que ibas a hacer y me iré fuera de aquí.”


  “Bien, necesito mi espacio para trabajar. Además, es viernes por la noche, tiene que ir a un baile o algo así. Chica linda consumiéndose aquí como esa chica con el pelo largo. Ella sólo se consumió.”


  Greyson se detuvo en medio de un paso y miró de nuevo a Norma. “¿De qué estás hablando?”


  “¿Ya sabe, esa chica en el castillo esperando al hombre perfecto? Ella tenía el pelo hasta aquí.” Norma se golpeó en la frente. 


  “Estoy demasiado cansada para esto...” se detuvo a la mitad de la frase, pensó en lo que había dicho Norma. “¿Dijiste que era lunes?”


  “Nop.”


  “¿No?”


  “No, yo dije que era viernes por la noche.” Norma puso la bolsa de basura hasta lo más profundo del carro y saco una aspiradora del cesto de trabajo... conectando sus audífonos, presiono el botón de encendido en un viejo reproductor de casete. Y comenzó a mover su culo mientras ella aspiraba. Diciéndole adiós a Greyson con la mano, se dio la vuelta he hizo una rutina de baile que hizo cuestionar a Greyson si la mujer había sido una bailarina de club nocturno en una vida anterior.


  “¿Viernes?” Tirando la manga hacia atrás, miro la hora. “Veinte minutos para las doce. Si tengo suerte tomaré el último tren a casa.”


  Poniéndose su abrigo, ella se acercó a la ventana y miro hacia la gente de abajo. Pequeñas hormigas correteando alrededor saliendo y entrando del tráfico, mientras que los sitios amarillos hacían sonar sus bocinas en ellos.


  “Necesito...” Algo parecía familiar en todo esto, pero no podía identificar qué. Metiendo la mano en su chaqueta, sacó sus guantes, dejando caer algo al suelo. Recogiéndolo, ella lo levantó y lo observo. Calzoncillos de encaje negro.


  “Oh, usted olvidó ponerse su ropa interior. Wow, esos son sexis, señorita Hollister usted puede atrapar a un hombre con esos, ¿Sabe a lo que me refiero?” Norma movió sus cejas y volvió a aspirar y al baile.


  Greyson coloreó en vergüenza y metió los calzoncillos en el bolsillo del abrigo. Ella no sabía de dónde habían salido y ella no se sacaba de onda fácilmente, pero esto era extraño. Metiendo un montón de archivos en su maletín, lo cerró y echó a correr hacia la puerta. Ella sólo necesitaba dormir; el agotamiento estaba jugando con su mente. Por fin se había desbordado a sí misma, al igual que su padre le advirtió que lo haría, y ahora su mente estaba jugando trucos con ella. En una hora y media, ella estaría en casa, con un cóctel, un baño caliente y todo iba a estar bien con el mundo. Tendría el fin de semana para relajarse y trabajar En... No lo que necesitaba era relajarse... Tal vez podría llamar a Terrance y jugar una partida de golf. No habían jugado al golf en meses. Oh, pero entonces el querría traer a su esposa. El Golf estaba fuera.


  Pasando el mostrador de seguridad,  Ella decía adiós con la mano mientras que el guardia empujaba un pedazo de pizza en su boca.


  “Buenas noches,” dijo ella, mirando cómo se le caía un trozo de salchichón en su camisa.


  Greyson se apresuró a la plataforma, con la esperanza de no encontrar a nadie allí. Ella no se asustaba fácilmente, pero estaba sola y era tarde. “No se sabe quién está merodeando por allí a esta hora.” Se susurró así misma. De pie bajo el farol de la calle, miró alrededor de la estación.


  Vacío.


  De repente, sintió como si fríos dedos se deslizaban por su cuerpo. Ella se estremeció y apretó el cuello de su abrigo contra su cuello. Mirando hacia bajo las pistas, podía ver la luz del motor acercándose. El gemido de las ruedas de metal en la molienda de metal hizo eco en todo el tren, al chirriar los frenos el tren se detuvo. Se quedó esperando el ruido metálico de la puerta abierta para dejarla entrar. Haciendo una mueca en la luz fluorescente brillante, ella miro dentro y alrededor cautelosamente.


  Nadie.


  Podía oír el comienzo de los engranes del tren listos para su salida. Por lo que ella saltó y se agarró de la barandilla. Se estabilizaba mientras el tren se tambaleaba hacia delante a su próximo destino. No podía dejar de pensar que ella había estado aquí antes. Hecho lo mismo, la misma noche. Sentada en la banca tomo su maletín y la apretó con fuerza hacia su pecho. Cuarenta minutos. Menos, si no había otras paradas en el camino y luego entraría en su coche, a veinte minutos de casa y caería en su cama como lo hacía todas las noches.


  Las luces parpadearon dentro del tren haciéndole saber que estaba a sólo unos minutos de su parada. Había tratado de dormir, pero su mente no se lo permitió.  Le ocurrió tal como le ocurría todas las noches cuando trataba de irse a dormir. La cosa más tonta, pensaba. Se ha acostumbrado a dejar la televisión encendida en la noche por el ruido. Era justo lo suficiente para ocupar su mente y que la dejara dormir. Greyson pensó que era un vestigio de su infancia, ya que su madre se quedaba hasta tarde esperando a que su padre volviera a casa. Las noches en que su madre decidía leer eran de muerte para Greyson.


  “Mamá, enciende el televisor, no puedo dormir,” ella gritaba por las escaleras.


  “Grey, ve a la cama. Tu padre estará en casa en cualquier minuto.”


  “¡Mamá!”


  “Greyson Jane.”


  Greyson se balanceaba hacia atrás y adelante mientras el tren hacía su parada. Se puso de pie frente a las puertas y esperó a que su último chasquido sonara así como sería la última vez que saldría del tren por unos cuantos días. Al salir de la plataforma, Greyson miró a su alrededor. Ella no sabía lo que estaba buscando, pero ella miró hacia atrás y hacia adelante de todos modos. El frío se filtraba en sus huesos y tiro del cuello del abrigo apretándolo nuevamente. 


  Había unos cuantos coches estacionados en el estacionamiento compartido y la iluminación era menos que adecuada. ¿Por qué no simplemente buscaba la manera y se compraba un departamento en la ciudad tal como lo hacía todo el mundo y salía a los suburbios los fines de semana?  Los consejos de su padre resonaron en sus oídos. “Aprende de mis errores, Grey no puedo recuperar el tiempo que perdí contigo mientras crecías." Pero ella no tenía hijos, así que no importaba.


  Cruzando el estacionamiento, Greyson chasqueó la alarma de su coche y se dio cuenta de que alguien se encontraba inclinado contra el de ella. Una mujer. Los tacones de aguja y las piernas delataban su género; ahora si pudiera averiguar quién era la mujer, tal vez las cosas mejorarían. Tal vez una damisela en apuros, una batería muerta, o una llanta ponchada. Greyson podría manejar cualquiera de esas cosas, pero más allá de eso... bueno, siempre estaba el club de automóviles. La luz se hacía difusa en el fino velo que parecía envolverla a su alrededor. Su pelo rubio era como un faro ya que recogía la poca luz que quedaba. Ella miro a Greyson y le sonrió. 


  Cate.


  “Hola grey te vez bien.” Dijo Cate, paseando alrededor de Greyson. “Te vez sorprendida.” 


  “¿Que estás haciendo aquí, Cate?” 


  “Estoy esperando por ti, gatita tonta.” Cate tenía una sonrisa que había roto un millón de corazones y cuando los hombres se enteraron de que era lesbiana había roto unos cuantos más. 


  Greyson abrió la puerta trasera y arrojo el maletín en el suelo. Sintió como Cate se empujaba contra la espalda de Greyson y envolvía sus brazos alrededor de ella. Deslizando sus manos en la chaqueta de Greyson cruzo los brazos y atrajo a Greyson hacia ella y le agarro las chichis. 


  “Te extraño.” Susurro Cate y deslizó su lengua por la oreja de Greyson. 


  Antes de que Greyson pudiera moverse Cate deslizo una mano por la parte delantera de


  Greyson derechito hasta sus pantalones. 


  “Llevas puestos los bóxeres de seda que te compre en navidad.”


  De repente, los dedos de Cate se habían infiltrado en la apertura de los bóxeres de Greyson. Ella empujó sus caderas contra el culo de Greyson, al mismo tiempo que le acariciaba el clítoris a Greyson. De lo único que Greyson tuvo tiempo de hacer era gemir al toque. Armándose de valor, ella trató de ignorar el contacto.


  “Cate...yo-” 


  Cate deslizó su dedo sobre la boca de Greyson y suavemente colocó su cabeza detrás de su hombro. “Relájate, no hay nadie por aquí. Tómalo detrás de ti.” Los tacones de aguja que Cate llevaba puestos la hacían casi tan alta como Greyson y ella pagaría que notaba que las caderas de Cate se contraían con su culo. 


  Greyson vaciló. 


  “Grey desliza tu mano detrás de ti y toc-.” Antes de que Cate pudiera decir otra  cosa Greyson alcanzó a poner su mano entre sus cuerpos y abrió la chaqueta. Piel suave y sedosa, y luego un recorrido de cabello rozaron sus dedos. Cate era una droga, su droga. Y no importaba cuanto luchara contra ella, nunca lograba luchar contra Cate. 


  “Te he extrañado Grey” 


  “Te he extrañado Cate” ella decía a la vez que sus dedos explotaban su coño mojado y sedoso. Su mente se aceleró. Ella deseaba a Cate, ella siempre deseaba a Cate. Nunca podía sacar a Cate de su mente la mitad del tiempo mientras que la otra mitad trataba de averiguar si se estaba volviendo loca a causa de Cate. Allí estaba ella, la jefa de la casa de corretaje de crecimiento más rápida, integrada financiera, sintiéndose  a tardes horas de la noche en un estacionamiento oscuro. Debe estar perdiendo la cabeza.


  “En el coche, Cate." Greyson ordenó. Ella no estaba dispuesta a perder los estribos en espacios abiertos


  Deslizándose hacia atrás en el asiento trasero, subió a Cate encima de ella.


  “Mierda.” 


  “¿Qué pasa, amor?” Dijo Cate en voz sensual que hizo que las rodillas de Greyson temblaran. “¿Tienes algo que necesita rascarse?”


  “La puerta.” 


  Cate lentamente se acercó y tiro de la manilla de la puerta pero no sin antes quitarse el abrigo exponiéndosele a Greyson. Cate llevaba puesto un sostén y una tanga que apenas y tapaban algo y Cate tenía mucho que necesitaba ser tapado. Cate dejó que su legua persistiera en la parte superior de los labios y luego la deslizó dentro y fuera de su boca antes de morder el labio inferior haciendo pucheros.


  “¿Estas enojada conmigo, amor?”


  Greyson miro como su amante movía su cuerpo, dejando que el muslo de Greyson apartara sus piernas. Cate se frotó de un lado a otro contra el largo muslo, sus parpados cayeron al momento que dejó escapar un débil gemido. Greyson se estiró, tomó sus caderas, y la forzó más fuerte contra su pierna, sintiendo la fricción entre ellas dos. Su mano se deslizó hasta la pequeña curva de la cintura de Cate y detrás de ella. En el movimiento de la muñeca, el suave cautiverio de Cate estaba apagado, deslizando sus manos en el pecho de Greyson. Greyson deslizó su mano más arriba, entrelazó sus dedos en los rizos rubios, forzando los labios de Cate a acercarse. . Quería saborearla, beberla en la lujuria de su esencia, antes de que la volteara y la cogiera con locura. 


  La tensión en su cuerpo era tan espesa que dudaba que una caída rápida pudiera exorcizar su necesidad demoníaca por Cate. Triturando sus labios en los de Cate, condujo su lengua y saboreo a su amante. Su sangre corría por su cuerpo, tamborileando con electricidad así como su amante la devoraba de vuelta. La Pasión fue encontrada con pasión; labios reemplazados por manos al momento que Cate bajaba los pantalones de Greyson hasta sus rodillas. Greyson se empujó hacia los labios de su amante y le rogó por liberación. La lengua de Cate se extendió en sus labios y más abajo, agitando su clítoris adelante y atrás. Nunca había durado tanto para hacer que Greyson se viniera. Ella era un estruendo ensartado con fuerza que si se golpeaba de la manera correcta, se rompía al instante. Su corazón se aceleró, la sangre latía en sus oídos, y se sintió empujada sobre el abismo sin fin, caída libre sobre algo de otro mundo. Cate mantuvo los muslos de Greyson juntos mientras continuaba enterrándose en el orgasmo de Greyson. Cuanta más presión hacia en el clítoris de Greyson con su lengua más caía Greyson y continuo cayendo hasta que no pudo aguantar más.


  Greyson calmaba la cabeza de Cate. “Detente, por favor. No puedo aguantar más. Mierda.”


  Sin decir una palabra, Cate movió el cuerpo de Greyson y se moldeó a sí misma contra Greyson. Sus labios enterrados en el cuello de Greyson, comenzó a succionar el pulso palpitante tal como se agachó y acarició a Greyson de nuevo. Al instante, Greyson arqueo en la mano de Cate, rogando por liberación.


  “¡Oh, Cristo!”


   


  ****


   


  El sonido de una aspiradora funcionando atravesó la conciencia de Greyson. “¿Qué demonios?”


  “Ay, oh Jesús, no la había visto, señorita Hollister. Pensé que la oficina estaba vacía. Lo siento, volveré más tarde.”


  “No, no, está bien, Norma,” dijo Greyson, quitando los pies de la repisa de la ventana y girando la silla en torno de regreso a su escritorio. “Debí de haberme quedado dormida. Lo siento, no quise
 asustarte.”


  “Oh, usted hizo que viera a Jesús, señorita Hollister,” dijo Norma, santiguándose.


  “En serio,” dijo Greyson inexpresivamente.


  “No se ve muy bien, señorita Hollister. Usted debería ir a casa y dormir un poco.”


  “Sí, bueno, dormiría si pudiera, pero no he podido últimamente.” Greyson retiró la chaqueta de su lugar de descanso en el respaldo del sofá y la extendió sobre sus hombros.


  “Oh, Dios mío, ¿qué es eso en su cuello, señorita Hollister?” Norma agarró su propio cuello y se estremeció. “Se ve como un morete o algo así. ¿Se quemó su cuello con un rizador de pelo? Oh, eso se ve mal, usted debería checarse eso y pronto.”


  Greyson levantó su mano y tocó su cuello. Ella no sintió nada, así que se dirigió al baño y miro su reflejo en el espejo. “¿Cristo, de donde salió eso?” Dijo ella, tocando el moretón púrpura.


  “Cierto, mira, se ve aún peor en la luz, ¿eh?,”  dujo Norma, mirando sobre su hombro. Ella hizo una mueca de nuevo. “Sí, eso se ve desagradable. Si no los conociera mejor, pareciera como uno de esos chupetes con los que mi hija solía regresar a casa. Pero usted no está saliendo con nadie, por lo que eso no puede ser, sí, es mejor que vaya a que la revisen, podría ser la tiña o algo así.”


  Greyson azotó su palma contra su cuello. “No es la tiña.” Disparando una mirada desagradable a la mujer de la limpieza, Greyson se volteó y contempló su apariencia. Las ojeras se formaban por la falta de sueño y padecía un terrible dolor de cabeza, pero aparte de eso, ella nunca se había sentido mejor.


  “Te veré mañana, Norma.” Greyson se despidió de mano de la mujer.


  “Oh, no, no lo harás, mañana es sábado y usted no puede tomar un día libre, pero yo todavía puedo, ¿verdad?”


  “¿Qué?” Greyson estaba confundida. “¿Has dicho que mañana es sábado?”


  “Sí, hoy es viernes,” dijo Norma, mirando hacia abajo a su reloj clavado en su uniforme. “Por lo menos durante los próximos veinte minutos. Será mejor que se apresure si va a tomar el último tren.”


  “¿Eh?” Greyson se volteó de la ventana y se le quedó mirando a Norma.


  “¿El tren, se va a ir sin usted?”


  “Ah, cierto.” Greyson sacó los guantes del bolsillo de su chaqueta y se los puso.


  “Oiga, se le cayó algo, señorita Hollister.”


  Greyson bajó la mirada hacia el suelo y se congelo. Tela roja y negra tiradas a sus pies.


  “A ver deje levantar eso por usted.” Antes de que Greyson pudiera detenerla, Norma tomo las prendas y las separo. “Órale, estas están padres. Ahora, si usted usa este tipo de cosas va a atrapar a un hombre, señorita Hollister.” De repente, Norma las sostenía con la punta de sus dedos. ”Espero que no haya usado estos ya... quiero decir...”


  Greyson le arrebató el sostén y los calzoncillos y se los metió en el bolsillo. Su cabeza daba vueltas y algo no estaba bien.


  “Será mejor que se dé prisa, el tren llegara pronto.” Norma estaba empujando a Greyson fuera de la puerta, cerrándola detrás de ella.


  Caminando sin pensar, llego a la plataforma justo cuando el tren estaba redondeando la curva. Los frenos chirriaron, las puertas se agitaban al abrirse y Greyson entro y se sentó, apretando el maletín a su pecho. Sacó la seda y el encaje de su bolsillo y los comenzó a manosear. Entonces levantó su mano y se tocó el cuello. Su mente fluyó, pero no lograba pensar en nada particular. Necesitaba ir a casa y dormir el resto del fin de semana. Eso es lo que necesitaba hacer, dormir.


  Tal vez llamaría a sus padres y pasaría el fin de semana con ellos. No los había visto en mucho tiempo. Quizás necesitaba un consejo sabio de su padre, el capitán de la industria. Él daba consejos sin siquiera preguntar, por lo que estaría halagado si ella le preguntaba por uno. Las luces parpadearon, señalando que su parada estaba por llegar. Agarrándose de la barandilla, se levantó y esperó a la parada dando bandazos de los que ella ya se había acostumbrado. Ella caminó hacia las puertas y dejó que la noche fría y húmeda la golpeara en la cara.


  Sólo había unos pocos coches en el estacionamiento. Presionando su alarma encontró el de ella que se iluminó como un árbol de Navidad. El camino a casa fue silencioso. Nada de música esta noche, ella no tenía ganas. Los árboles pasaban como centinelas que miraban y aseguraban que ella llegara a casa. En el invierno, sus extremidades inclinadas por la pesada nieve reflejaban su estado de ánimo. Ella odiaba el invierno, los días más cortos. En La primavera se llenaban de vida, aves, ardillas y cosas que se escurrieron y en el otoño... no nos importaba tanto. No sabía por qué de repente estaba en fase creciente filosófica. Dormir, ella necesitaba dormir y terminar un maldito día más. Tirando del portón, miraba muy de cerca detrás de ella mientras se estacionaba frente a la casa. Por la esquina de su ojo, se percató de alguien recostado contra la columna.


  Cate.


  “Hola Grey.”


  “Cate, ¿qué estás haciendo aquí?”


  “Esperando por ti, sexy.” Cate agarró la mano de Greyson y tiró de ella hacia la puerta de la casa. 


  “Fue tan hermoso aquí afuera, pensé que iba a sentarme y contemplar las estrellas mientras te esperaba. ¿Recuerdas cuando hacíamos eso, sentarnos y contemplar las estrellas?”


  Greyson tiró de Cate hacia atrás y se detuvo. Cate cayó arriba de Greyson y sonrió. Estirándose, entrelazó sus dedos por el cabello de Greyson y pasó su lengua a lo largo de la mandíbula de Greyson.


  “¿Te he dicho lo caliente que te ves en ese Armani? Siento hormigueo sólo de pensar en lo bien que se va a ver en el suelo.”


  “Esa es una vieja línea.”


  “Yo creo que si no está roto, ¿por qué arreglarlo? A veces, la vieja escuela es mejor.” Cate pasó sus uñas por las costillas de Greyson, acaricio alrededor, y le pellizcó el trasero. “Además, llevas demasiada ropa puesta para lo que tengo planeado.”


  “¿En serio?” Greyson lanzó una mirada dudosa a Cate.


  Cate le tomó la mano y se la metió debajo de su abrigo. Greyson nunca se cansada de tocar a Cate, y Cate lo sabía. Al abrir el abrigo, Cate tenía un par de calzoncillos de seda color azul, un sostén que combinada y un cinturón elástico y unas medias.


  “Veo que pensaste en todo para una noche fría.”


  “¿Hace frío aquí afuera? No lo había notado.” Cate se echó a reír y metió a Greyson a la casa. Antes de que Greyson pudiera decir algo, Cate sacó su cinturón de sus pantalones y empujo sus brazos detrás de su espalda.


  “¿Qué estás haciendo?”


  “Shh, esta noche es mi noche. Recuerdas, los viernes son mi noche para hacer lo que yo quiera.”


  “Ah, claro. Lo olvide”


  Cate ató el cinturón alrededor de las muñecas de Greyson, luego la empujó al sillón. Dando un paso atrás, dejó que el abrigo cayera al suelo. Pateándolo a un lado, Cate balanceó sus caderas seductoramente, pasando sus manos por su cuerpo. Caminó hacia Greyson se dio la vuelta y sacudió su culo en la cara de Greyson. Despacio, se agacho y frotó su culo en la pierna de Greyson. De pie, se quitó el sostén y lo envolvió alrededor del cuello de Greyson como un adorno.


  “Oh, ¿yo hice eso?” Cate pasó las yemas de los dedos por el chupetón en el cuello de Greyson. “¿Dejé alguna otra marca estratégicamente en tu cuerpo? ¿Tal vez deberíamos revisar?”


  “Tal vez deberíamos.” Greyson sacudió los brazos. “Si me desatas, te ayudaré a encontrarlos.”


  Cate movió su dedo en frente de la cara de Greyson y negó con la cabeza. “No, oh. Yo puedo.”


  Greyson sólo podía sentarse y mirar como Cate se excitaba ella misma delante de Greyson. Esta fue la versión de tortura de Cate y era exquisitamente planteada. Greyson siguió el dedo de Cate mientras se sumergía en sus calzoncillos y se acariciaba a sí misma, salía y se movía en frente de los labios de Greyson. Antes de que pudiera sacar su lengua como la de una serpiente y atrapar la de Cate ella se retiró y advirtió a Greyson por ser demasiado ansiosa.


  “Paciencia, gatita,” dijo Cate mientras se sentaba en la mesa de café. Deslizándose fuera de sus tacones altos, señaló los dedos de los pies mientras abría y cerraba las piernas tentando a Greyson con una vista de sus calzoncillos mojados. Claramente, Cate estaba tan excitada como Greyson. Ahora bien, si Greyson solo pudiera quitar el cinturón de sus muñecas, ella dominaría a Cate en todas las maneras correctas. 


  “No, no, no. Si te sueltas, la fiesta termina. Así que ten paciencia, su tiempo está llegando, amor.”


  Desenganchando los broches de presión del cinturón elástico, Cate rodó lentamente una media por su pierna y luego lo arrojó a Greyson. La media aterrizó en su pierna. Greyson gruñó ante la tentación y luchó con el cinturón de nuevo.


  “Por aquí,” dijo Cate, capturando la atención de Greyson nuevamente. Ella dijo que no con su dedo una vez más antes de pasar a la otra media. Rodándola hacia abajo, ella cayó de rodillas y se arrastró lentamente como un gato elegante hacia Greyson. Los pechos de Cate se balanceaban con cada contracción de sus caderas y lentamente frotó su cara por toda la longitud de la pierna de Greyson deteniéndose en el ápice. Entre más Cate se frotaba la cara hacia atrás y adelante sobre su entrepierna Greyson se sentía más mojada. Ella se detuvo y sopló aire caliente en el coño de Greyson. Dios, es muy buena en la tortura, pensó Greyson. Moviéndose hacia arriba y hacia Greyson, Cate se sentó en Greyson y empezó a atar la media alrededor de la boca de Greyson, pero se detuvo. “Si hago eso, entonces no podrás usar la boca ¿verdad?”


  “Y soy muy buena con mi boca.” Greyson se inclinó, coloco un pezón entre los labios, y lo chupó. El Culo de Cate se estrechó sobre la pierna de Greyson y Greyson sabía que la tenía. Dejó que su lengua se deslizará hasta el cuello de Cate y empezó a chupar en el lugar que siempre le ponía la piel de gallina a Cate. Cate entrelazó sus dedos en el cabello de Greyson y sacudió su cabeza hacia atrás.


  “No, no, no, amor. ¿Recuerdas que es mi noche?”


  Sin previo aviso, Cate rasgó la camisa de Greyson hasta abrirla, botones volando por donde quiera. Levanto su sostén, se incoó entre las piernas de Greyson, y explotó sus labios sobre el pecho de Greyson. Greyson estaba en algún lugar de entre dulce tortura y frustración, su cuerpo gritaba por liberación y su mente, bueno, su mente era un terreno baldío de emociones. Cate se elevó por encima de ella, deslizó sus calzoncillos, se acariciaba a sí misma enfrente de Greyson, y deslizó un dedo mojado entre los labios de Greyson. Dulce Tortura.


   


  ****


   


  El zumbido de una alarma rompió a través de la niebla en la mente de Greyson. Ella se agitó y se volteó, sus piernas se enredaban en las sábanas al tratar de salir de ellas. Poniendo un brazo sobre los ojos, trató de excluir la vida que la rodeaba. Un perro ladró a la distancia y luego se detuvo. Ensartando sus dedos detrás de su cabeza, miró fijamente a la oscuridad. Sus ojos no vieron nada, su mente esperaba aún menos. Su cuerpo se sentía como si hubiera estado en una batalla y apenas había sobrevivido. Balanceando las piernas sobre el lado de la cama, se sentó por un momento y estiró sus hombros; que le dolían. Mirando hacia sus muñecas, sobo las finas ronchas rojas. Separo, y busco alrededor de la habitación por Cate, pero ella no estaba allí. Deslizó sus pies en sus pantuflas, camino hacia la ropa de la noche anterior, y encendió la luz del baño. El espejo lo decía todo -¡Te amaré por siempre! C. Terminando sus necesidades, se lavó las manos y luego pasó el dedo por el borde del pintalabios rojo rubí C. Sus ojos se humedecieron, su garganta se apretó y ella no podía tragar el dolor de nuevo. La estranguló mientras trataba de tragárselo dentro. 


  Dormitorio oscurecido reflejaba su estado de ánimo. Buscó la misma altera a Cate. Un cuadro con la imagen de ellas en su boda, una toma sincera de Cate en la playa y una pequeña nota escrita a mano, los bordes deshilachados por haber sido  almacenados en el bolsillo de Greyson.


   


   No puedo esperar a verte esta noche. ¡Vamos a hacer cada viernes por la noche nuestra noche! Apresúrate a casa, tengo una sorpresa.


   


  Te amare por siempre, 


   


   C. 


   


  Ríos de lágrimas grababan caminos por la cara de Greyson. ¡Al menos tenían viernes por la noche!


   



  
 

   


  Sobre el Autor


   


  Isabella vive en la costa central, con su esposa y tres hijos. Es profesora de universidad y en su tiempo libre, que parece ser muy poco últimamente, está trabajando en su refugio de escritores en las estribaciones de la Sierra. Ella es una ganadora del premio GLCS por Always Faithful (Siempre Fiel) y una finalista de Scarlet Masquerade (La Escarlata Mascarada). Ella también fue finalista en los premios Internacional National Book Awards (Premios de Libros Nacionales Internacionales) y cuenta con dos menciones de honor en los Rainbow Awards (Premios arcoíris). 
 
 Ella también escribe bajo el seudónimo - Jett Abbott. Un oscuro, pícaro que es un entusiasta de la motocicleta y le encanta mirar a la gente.


  Dale me gusta en su página de fans para saber lo último en noticias sobre lecturas, presentaciones y libros.


   


  https://www.facebook.com/isabella.sapphirebooks


   


  O


   


  www.sapphirebooks.com/isabella.html


  
 

   


  Otros títulos de Isabella disponibles en Libros Sapphire


  
 Novela ganadora de premio – Always Faithful (Siempre Fiel)
 ISBN - 978-0-9828608-0-9


  
 Mayor Nichol "Nic" Caldwell es la única sobreviviente de su accidente de helicóptero en Irak. Ella se queda solitaria preguntándose el por qué ella y ella se quedaron solas. La Culpa de la sobreviviente no tiene nada en la joven comandante al mismo tiempo que se ve obligada a enfrentar las cicatrices, tanto físicas como mentales, debido a su terrible experiencia en el extranjero. Antes del accidente, ella no podía pensar en hacer ninguna otra cosa en su vida. 


   


  Claire Monroe es la esposa militar promedio, con un marido amoroso y una niña. Ella está acostumbrada al tiempo apartada de su marido. De hecho, fue una de las razones por las que se casó con él. Entonces, un día, su vida se voltea de cabeza cuando recibe una visita del Cuerpo de Marines.
 
 


  ¿Pueden estas dos mujeres llegar a un acuerdo con el pasado y, finalmente, encontrar la felicidad, o será que su sentido compartido de honor las mantendrá separadas?
 
 


  Broken Shield (Escudo Roto) 
 ISBN - 978-0-9828608-2-3
 
 


  Tyler Jackson, antiguo paramédico ahora bombero, ha visto su parte de muerte de cerca. La muerte de su esposa hizo que Tyler volviera a pensar en sus opciones de carrera, pero la muerte de su madre dos semanas más tarde consolidó su regreso a posición de bombero. Su camino de la autodestrucción y mujeriega es sólo una fachada para ocultar la angustia y la devastación que vive cada día. La renuncia de Tyler a encontrar el amor y tener la familia que siempre ha querido. Cuando la tragedia golpeo su vida por segunda vez ella encuentra algo que había dado por perdido. 


   


  Ashley Henderson ama su trabajo. Haciendo caso omiso de los consejos de su madre, ella opta por una carrera en la aplicación de leyes. Pero, Ashley esconde un secreto que pronto pone su vida de cabeza. Vergüenza, culpa y miedo mantienen a Ashley de aventurarse más allá y encontrar el amor que anhela desesperadamente. Su vida se viene abajo a su alrededor en un momento repentino obligándola a confesar acerca de sus secretos y su vida.
 
 


  ¿Pueden dos mujeres ser sometidas juntas por un evento traumático
 sobrevivir y encontrar el amor juntas, o su pasado las forzara a estar
 apartadas?
 
 


  American Yakuza (Yakuza Americana)
 ISBN - 978-0-9828608-3-0


  
 Luce Potter esparrancada encima de tres culturas esforzándose por vivir con los ideales de la familia, el honor y el deber. Cuando su abuelo pasa el negocio familiar a ella, Luce se entera de que el poder, la responsabilidad y la justicia vienen con un precio. ¿Es un precio por el cual está dispuesta a morir? 


   


  Brooke Erickson vive la vida de ritmo rápido de un periodista de investigación que vive en la orilla hasta que una noche en Europa todo se viene abajo en torno a ella. En Estados Unidos, Brooke aprende a lidiar con una nueva realidad cuando ella va a trabajar en una revista financiera y se entera de que las cosas no siempre son lo que parecen. 


   


  ¿Pueden dos mujeres encontrar suficiente fundamento común para el amor o serán sus dos mundos y culturas diferentes quienes las mantendrán separadas?
 
 


  Executive Disclosure (Divulgación Ejecutiva)
 ISBN - 978-0-9828608-3-0


  
 Cuando una vida se ve amenazada, se necesita una raza especial de personas para pararse enfrente de una bala. El trabajo de Chad Morgan ha puesto su vida en la línea más veces de lo que ella puede contar. Acercarse al cliente es lo que se espera; acercarse demasiado podría ser mortal para Chad. Reagan Reynolds quiere el puesto más alto en Reynolds Holdings y sabe cómo jugar el juego como "los muchachos”. Ella no está por encima de usar su belleza y su cuerpo como moneda de cambio para conseguir lo que quiere. Impresionada al averiguar que alguien la quiere muerta, Reagan no está muy emocionada ante la perspectiva de la necesidad de protección mientras trata de convencer a la junta de que ella es la mujer adecuada para el trabajo de un hombre. 


  ¿Qué tan lejos iría un asesino para conseguir lo que quiere? Secretos y engaños tuercen las reglas del juego al acercarse el asesino. ¿Hasta dónde ira Chad para proteger a su hermoso, pero exigente cliente?
 
 


  Surviving Reagan (Sobreviviendo Reagan)
 ISBN - 978-1-939062-38-3


  
 Chad Caldwell ha fermentado finalmente a través de la traición de su ex cliente y amante, Reagan Reynolds. Poner las piezas de su vida en orden, se encuentra en curso de colisión con ese pasado cuando se encuentra con un nuevo cliente, la futura primera dama. 


  Desafortunadamente, el nuevo trabajo de Chad la pone en la mira de un terrorista doméstico determinado para liberar un virus que podría matar a miles de mujeres. 


   


  Reagan Reynolds ha pagado por sus pecados y está lista para comenzar una nueva vida. Asistiendo a una conferencia de negocios en Abu Dhabi le da la oportunidad de demostrarles a su padre y a sí misma que ella es digna de un nuevo comienzo. Su pasado interferirá con su futuro en la conferencia cuando accidentalmente se encuentra cara a cara con Chad Caldwell.  


   


  El tiempo se acaba. ¿Enfrentara Reagan a Chad? ¿Podrá convencer a Chad que ha cambiado, o la muerte las separara por siempre?
 
 


   


  American Yakuza II – The Lies that Bind (Americana Yakuza II - Las mentiras  que Enlazan)
 ISBN - 978-10939062-20-8


  
 Luce Potter corre su vida y su negocio con mano de hierro y el control total hasta que la mentira y el engaño desentrañan su mundo. La sombra de la traición consume a Luce, amenazando con destruir lo más Preciado en su vida, 


   


  Brooke Erickson. Brooke Erickson encuentra a sí misma en el exterior de la vida de Luce buscando entrar. Mientras que los acontecimientos dan vueltas fuera de control Brooke sólo puede contemplar como la mujer que ama la empuja más lejos. De repente, devastada y sola, Brooke se niega a dejarla ir sin una explicación. 


   


  Colby Water, un agente federal que investiga la siempre elusiva Luce Potter, descubre que alguien de su pasado a esta al frente y es centro de su investigación de la líder del crimen Yakuza. Antes de que pueda poner el jefe del crimen en la cárcel, ella debe enfrentar el engaño final de su vida profesional. 


   


  Cuando los mundos chocan, la traición, el deshonor y la muerte son inevitables. ¿Podrán Luce y Brooke sobrevivir a la explosión?
 
 


  Escribiendo como Jett Abbott


  
 
 


  Scarlet Masquerade (La Escarlata Maquerada)
 ISBN - 978-0-982860-81-6


  
 ¿Qué le dices a la mujer que pensaste había muerto hace más de un siglo? ¿Será que el tiempo cura todas las heridas o será que permite que se agraven y crezcan? A.J. Locke ha vivido más de dos siglos y trabaja como un demonio, tanto figurativamente como literalmente. Como propietario de una empresa farmacéutica exitosa especializada en la investigación de la sangre, ha cambiado la forma en que puede vivir su vida. Querer a cambio de nada, ella ha compartimentado inteligentemente su vida de modo que cuando ella necesita , ella puede recuperarse y empezar todo de nuevo , lo que ocurre cada veinte años más o menos . El amor no es una emoción en la que A.J. pasa mucho tiempo. Desde que perdió el amor de su vida en la epidemia hace ciento cincuenta años, ella juró nunca viajar por ese camino de nuevo. Esto no quiere decir que ella no está con mujeres cuando las desea, ella sólo las quiere en sus términos y que no implique un compromiso a largo plazo. La apariencia fresca de AJ se despega cuando ve al amor de su vida en un bar de lesbianas, en la misma ciudad, en el mismo día y la hora en la que ella vive. ¿Le estará su mente jugando trucos? Si no, ¿cómo sobrevivió Clarissa a la epidemia cuando ella había prometido a AJ jamás cambiarla?
 
 


  Clarissa Graham es un profesor universitario que ha vivido una vida oscura enseñando la literatura Inglés. Ella ha hecho un punto para mantenerse fuera del radar y nunca involucrarse con cualquier cosa que se asemeja a su vida pasada. De vez en cuando Clarissa tiene una comezón que necesita ser rascado, por lo que ella encuentra una manera fuera de la ubicación para rascarse. Ella mantiene su vida personal separada de su vida profesional, y al hacerlo, ella es capaz de mantener sus secretos para sí misma. De repente, su vida se voltea de cabeza cuando alguien intenta matarla. Ella se encuentra en medio de un complot de asesinato sin tener la menor idea de quien la quiere muerta.
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 Selene Hightower es un asesino a sueldo. Un vampiro que camina en la luz y la oscuridad, pero últimamente la oscuridad tiene un tirón más fuerte. Su negocio pendiente podría costarle la capacidad de vivir en la luz, lanzándola de nuevo en forma permanente a la tinta negra del mal. 


   


  La Doctora Francesca Swartz llevó una vida aburrida llena de tubos de ensayo, pruebas de sangre, y el trabajo. Una noche de exploración, en un mundo de cuero y la tortura, se siente intrigada por un alma oscura y solitaria. Ella se rinde a la tentación y el deseo de experimentar algo nuevo, sólo para descubrir que podría alterar su vida por siempre.
 
 


  ¿Permitirá Selene que la luz le gane a la oscuridad amenazando los bordes de su vida? Dos mujeres se preguntan si pueden coexistir a pesar de grandes diferencias, mientras que los mundos chocan y
 amenazan con destruir cualquier esperanza de felicidad. ¿Quién ganara?
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